ste libro surgió del Pre Congreso AMER 2017 “De- 

sarrollo, disputas socio-territoriales y violencia en el 

medio rural” que se desarrolló conjuntamente con el 
4to. Seminario Internacional del Centro de Estudios del De- 
sarrollo Económico y Social (CEDES), efectuado el 10, 11 
y 12 agosto de 2016, en las instalaciones del CEDES, de la 
Facultad de Economía de la Benemérita Universidad Autó- 
noma de Puebla, México. 

El evento tuvo como objetivo discutir bajo sus tres ejes 
los dilemas a los que se enfrentan distintos sujetos y acto- 
res sociales en el ámbito productivo, social y político, en un 
entorno de disputas y reconfiguraciones territoriales, vio- 
lencia, impunidad y polarización social que trastoca la vida 
de todos y todas. 

Con la globalización económica y social, la expansión 
del capital avanzó sobre bienes comunes y públicos, en su 
proceso de mercantilización y privatización de la natura- 
leza, profundizando tendencias y exacerbando el despojo 
de los territorios, frente a una sociedad que resiste y se re- 
produce en medio de escenarios de violencia cada vez más 
recurrentes. 
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LAS MUJERES RURALES: EL TRABAJO 
ASALARIADO EN LAS MAQUILADORAS. 
UNA CARACTERIZACIÓN DESDE EL TIEMPO* 


Miriam Quiroz Ramírez“ 


1. Introducción 


Este escrito tiene como objetivo caracterizar al trabajo asalariado en 
los espacios rurales desde la apropiación que hacen del tiempo los 
sujetos (locales y globales) de San Bartolo Teontepec, en el sureste po- 
blano. Para ello, se referencia el ámbito maquilero, identificado por su 
importancia como fuente de ingresos, pero también por su influencia 
en los usos del tiempo; aspecto que aquí se resalta a través de los ele- 
mentos sociales y culturales ligados trabajo. 

Se destaca el papel de las mujeres a quienes se les ubica en lo laboral 
y doméstico, reflejo de su importancia en esos entornos. Postulando 
que el tiempo de trabajo de las mujeres no se puede reducir al tiempo 
como asalariadas, sino que es una apropiación particular del tiempo 
que media con los tiempos sociales de colectivos determinados. 

Se tuvo interacción con 10 mujeres de entre 20 a 40 años de edad, 
quienes tuvieron la disposición de colaborar en la investigación. Ellas 
tienen características sociales variadas al llevar a cabo diferentes roles 
(madres, amas de casa y esposas), lo que permitió mostrar sus diver- 
sas circunstancias como parte de familias nucleares propias y los usos 


43. La información se obtuvo en el marco de la elaboración de la tesis de licenciatura 
Campesinos y uso de tecnologías agrícolas en la comunidad de San Bartolo Teontepec 
2011-2013 y de maestría Ver telenovelas en un contexto rural. Acercamiento etnográ- 
fico al consumo cultural y tiempo de las mujeres de San Bartolo Teontepec, Puebla; en 
las que únicamente se realizaron breves esbozos del trabajo asalariado en las maqui- 
ladoras debido a los ejes diferenciados que tenían las mencionadas. 

44. Maestra en Antropología Social. Facultad de Filosofía y Letras de la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla. Correo: mrmquiroz84gmail.com 
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de sus tiempos para ser parte del trabajo asalariado. Se trata de mu- 
jeres que alcanzaron un grado de escolaridad de primaria completa y 
sólo en tres casos de bachillerato terminado o trunco. Compartiendo 
la característica de tener como su principal fuente de ingresos a las 
maquiladoras. 


Fotografía 1. Ubicación geográfica de San Bartolo Teontepec 
(marcada con una círculo) en el relación al municipio de 


Fuente: Gobierno de Puebla. 


La metodología fue de corte etnográfico,* incluyó técnicas cuali- 
tativas como trabajo de campo del 2011 al 2016 en períodos variados; 
entrevistas (dos de tipo semiestructurado en los primeros acerca- 
mientos y ocho en profundidad para conocer sus dinámicas tempo- 
rales en las maquilas, al no poder acceder a estos espacios quienes 
no laboraban en ella; además de otras tres a adultos mayores para la 
presentación histórico contextual);* observación participante en sus 


45. Se reconoce la importancia que tienen los métodos cuantitativos. Sin embargo, 
el artículo se basa en una metodología de índole cualitativo, ya que lo que se bus- 
ca es conocer las apropiaciones del tiempo de las mujeres rurales y sus ámbitos de 
pertenencia como el trabajo asalariado en las maquiladoras y domésticos donde se 
desenvuelve bajo ciertos roles. 

46. A pesar del número de entrevistas, en el texto se citan sólo algunos fragmentos 
para ejemplificar las condiciones de las mujeres rurales de Teontepec. Los puntos 
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viviendas para conocer sus dinámicas familiares; y observación di- 
recta a las a fueras de las instalaciones laborales. Lo previo tuvo como 
eje la visión de que, para dar cuenta de una dimensión “inmaterial” se 
deben retomar medios para exponer las apropiaciones que se hacen 
del tiempo como las prácticas, relaciones y discursos de los sujetos. 

Se plantea que para hacer una caracterización del trabajo desde el 
tiempo es necesario tomar en cuenta: 


e Los elementos contextuales a nivel regional y local para ex- 
plicar las coyuntas y adaptaciones derivadas de la incursión 
en el trabajo asalariado, así como la manera de concebir y 
significar el tiempo dedicado a éste, a partir de los procesos 
de inserción de las mujeres en las maquiladoras. 

e La jornada como “expresión de la apropiación del tiempo” 
(Coriat, 2011 y Damián, 2014) por parte de la industria ma- 
quilera, para evidenciarla en relación a lo social y al trabajo, 
con la finalidad de especificar las mediaciones entre éstos ele- 
mentos. 

e Los puntos anteriores constituyen la forma en la cual se divide 
el texto para analizar al trabajo desde el tiempo; mismos que 
son antecedidos por una revisión general de los abordajes que 
se han hecho sobre el trabajo. A continuación, se abunda en ello. 


2. Algunos apuntes sobre el trabajo en las disciplinas sociales 


El trabajo ha sido atendido desde diferentes posturas y disciplinas. 
Ghiotto, las resume del siguiente modo: 


(...) la escuela regulacionista francesa (...) sostienen una mirada trans- 
histórica y ontologizada del trabajo (...) desde el interior del marxismo, 
(...) pusieron el eje en la constitución desigual del trabajo capitalista, 
constituyendo una economía política del trabajo. Por último, (...) la teo- 
ría crítica, presentándolo como una expresión del antagonismo de clase 
(Ghiotto, 2015: 267). 


coincidentes entre los entrevistados se enuncian de forma general. Cabe mencionar 
que sus nombres no fueron utilizados a petición suya, al argumentar un mejor des- 
envolvimiento en sus discursos si no las implicaba directamente en la evidenciación 
de las condiciones de trabajo en las que se inmiscuyen. 
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Dichas escuelas se han convertido en la base de diferentes investi- 
gaciones que toman uno u otro elemento para caracterizar al trabajo. 
En este apartado no se hace una revisión exhaustiva de cada una de 
ellas, pero si se presentan algunos de los matices que han adquirido 
en los escritos de sociólogos, economistas y antropólogos, a fin de 
mostrar los elementos eje de su argumentación y abordaje; para des- 
pués dar paso a la relación entre tiempo y trabajo. 

En primer momento, para Engels el trabajo es aquel elemento que 
influye en el estatuto del hombre como tal: 


El trabajo es la fuente de toda riqueza, afirman los especialistas en econo- 
mía política. Lo es, en efecto, a la par que la naturaleza, que le provee de 
los materiales que el convierte en riqueza. Pero el trabajo es muchísimo 
más que eso. Es la condición básica y fundamental de toda la vida hu- 
mana. Y lo es en tal grado que hasta, cierto punto, debemos decir que el 
trabajo ha creado al propio hombre (Engels, 2012: 168). 


Para Engels, el trabajo se convierte en el requisito que diferencia 
al hombre de otros seres, convirtiéndolo en una característica propia 
de él, permitiendo su desarrollo biológico (postura erguida, lenguaje 
articulado y uso de las manos para las actividades manuales), el sur- 
gimiento de sociedades y la consolidación de un sistema económico 
de tipo capitalista. 

Una postura similar es sostenida por Rieznik para quien: “el tra- 
bajo mismo tiende a pensarse como una categoría antropológica des- 
de el momento en que se concibe precisamente como la especificidad 
del ser humano en su vínculo con la naturaleza” (2001: 11). Así se 
mantiene la constante de una definición del trabajo como antropo- 
logización del hombre, lo que lo separa de la naturaleza. Elemento 
a dominar para cubrir sus necesidades y utilizar en la producción, 
haciéndola de utilidad clave en las prácticas económicas. 

En otro ámbito, el trabajo se define por el salario como elemen- 
to que le brinda singularidad y que permite al capitalista el manejo 
del tiempo de los sujetos que son empleados por él, como menciona 
Hirata y Zariffian: “Este trabajo moderno (...) se encuentra siempre 
prendido en la relación salarial naciente, puesto que se trabaja en 
torno de la apuesta ya central que es la apropiación del tiempo del 
asalariado por parte del capitalista” (2007: 34). Para dar sustento a sus 
argumentos, los autores hacen una revisión bibliográfica en la que 


Las mujeres rurales: el trabajo asalariado en las maquiladoras - 151 


destacan al salario y al tiempo doméstico, la disparidad hombre-mu- 
jer y su relación con la naturaleza, enmarcados en contextos econó- 
micos de desigualdad. . 

El trabajo también está asociado a la diferenciación entre los 
hombres, siendo que “el trabajo no es la sustancia, sino la expresión 
del antagonismo, que es el verdadero contenido de la relación social” 
(Ghiotto, 2015: 288). En consecuencia, el trabajo se ve particulariza- 
do mediante la separación y distinción entre los sujetos al ubicarlos 
en posiciones contrarias: unos son la mano de obra y otros los propie- 
tarios de los medios de producción. 

Por su parte, Thompson expresa que desde el trabajo se estable- 
cen formas de delimitación temporal, manifiestas en “disciplinas de 
trabajo” que repercuten en las acciones de los sujetos dentro y fuera 
de los ámbitos laborales. Así, “(...) el tiempo abstracto del reloj como 
convención, se volvió la medida y referencia predominante para 
coordinar la vida social y el trabajo asalariado” (Thompson 1967 en 
Mc Phail Fanger 2009: 237-238). 

Para Coriat “el cronometro es, ante todo, un instrumento político 
de dominación sobre el trabajo” (2011: 2). Por lo que, la regulación 
del tiempo constituye distinciones particulares por el uso e imposi- 
ción de un modelo temporal en el trabajo, permitiendo un sistema 
capitalista. Para sustentar sus argumentos, Coriat examina la regla- 
mentación sobre el trabajo, las medidas tomadas por los industriales 
y datos numéricos para dar cuenta de los cambios que ha tenido la 
inversión de tiempo en el trabajo. 

Damián sostiene, a partir de las ideas de Marx que “el tiempo de 
trabajo es la fuente de toda riqueza” (2014: 28). Instituyendo al tiem- 
po en elemento de disputa, a través de luchas obreras con la finalidad 
de reducir las jornadas laborales. Para la autora, la extensión del tiem- 
po de trabajo ha derivado en la existencia de “pobreza de tiempo”, en- 
tendida como la carencia de momentos para sí y para el desarrollo de 
capacidades y habilidades. Las técnicas de investigación de Damián 
tienen que ver con la realización de encuestas para captar los bajos 
ingresos en relación con el exceso de tiempo de trabajo. 

Con lo anterior, se pretende mostrar como el abordaje de la rela- 
ción entre el trabajo y el tiempo no es nuevo, pero si una temática cen- 
tral en su análisis. También es evidente que la mayoría de las veces se 
ha abordado diseccionadamente, es decir, se ha tomado al tiempo de 
trabajo como independiente y ensimismado: 1) al verlo separado de 
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otras temporalidades (doméstica, agrícola, escolar) 2) al ubicarlo en 
contextos meramente económicos y 3) al ser abordado, mayormente, 
desde metodologías cuantitativas; cuando el tiempo de trabajo se con- 
figura mutuamente con otros, permitiendo dar cuenta de su comple- 
jidad. Por lo que, se hace relevante la aproximación y ampliación de la 
mirada desde otros puntos de vistas como el social y cultural. 

Aquí se parte de la idea de que el trabajo en las maquiladoras re- 
presenta: “Coextensivamente, la conexión global de los mercados, 
supone una reorganización del espacio y del tiempo, ella permite 
sentar las bases para una actividad continuada en los medios, en los 
mercados financieros y en la política” (Beriain, 2009: 85). Se retoma al 
tiempo como ritmos sociales (Beriain 2009, Carbonell Camós 2004, 
y Vargas Cetina 2007), que se entienden como pautas de duración, 
delimitación, constancia o cambio, ocurridos en diferentes niveles 
locales-globales, no obstante, de impacto e inscripción comunitaria. 
En consecuencia, el tiempo es producto y productor de la vida social. 

El tiempo es producto de la vida social porque desde el primero 
se generan pautas temporales y nociones de su transcurso. El tiempo 
es productor de lo social porque el segundo se ve diferenciado desde 
la historia que lo envuelve, la incorporación y adaptación a nuevas 
temporalidades, para dar cuenta de las transiciones en lo rural. 

De esta manera, la apropiación del tiempo consiste en una forma 
de uso particular, dependiente de los sujetos, al estar posicionados y 
ser posicionados social y económicamente. Influyendo en los referen- 
tes que los hacen explícitos: sus discursos sobre determinado tiempo, 
la ordenación de prácticas y las relaciones que entablan con otros su- 
jetos locales (mujeres y familia) y globales (empleadores maquileros). 

Así, las maquiladoras son aludidas como modernización, que in- 
fluyen en nuevos significados en torno a lo que se considera como 
trabajo, el tiempo dedicado a éste y la interpretación de ambos basada 
en lo local. 


3. Contextualización regional de las maquiladoras 


El estado de Puebla, ubicado en la zona centro-oriente del país, se 
divide en siete regiones socioeconómicas: Sierra Norte, Sierra Noro- 
riental, Ciudad Serdán, San Pedro Cholula, Puebla, Mixteca, y Valle 
de Tehuacán y Sierra Negra (Gobierno de Puebla, 2015). Concreta- 
mente, el Valle de Tehuacán es “(...) una zona estratégica, pues debi- 
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do a su ubicación, fue y es punto intermedio para arribar al Altiplano 
Central (centro del país), el golfo de México y las costas de Oaxaca 
y Guerrero (...)” (Gámez, 2006 en Licona Valencia et. al., 2015: 21). 

Una sección de la región es parte de la Reserva de la Biosfera Te- 
huacán-Cuicatlán a causa de que, en este paisaje árido, predomina 
vegetación endógena compuesta por cactáceas, arbustos pequeños y 
palma. La actividad agrícola se realiza en condiciones poco favora- 
bles, dadas las circunstancias ambientales y la disminución de la pro- 
ducción de cultivos básicos (frijol y maíz) por la introducción de los 
comerciales (sorgo y jitomate), destinados a la exportación y manu- 
factura de alimentos para ganado. Además de que se ha favorecido la 
migración hacia Estados Unidos (EU) para la obtención de recursos 
económicos; y al trabajo asalariado en la maquila y las plantas avíco- 
las como “una de las principales actividades económicas en el Estado 
y la región” (Biosca et al., 2005: 1513). 

La confección de ropa inicia en su ámbito industrial regional, pa- 
rafraseando a Barbosa Cano (2012), mediante la elaboración del uni- 
forme del personal de la embotelladora de agua mineral Manantiales 
de Tehuacán a partir de 1930. Poco a poco la venta de sus productos 
se extendió hacia la capital del estado e, incluso, cobró tintes interna- 
cionales. Esto se acentuó en la década de 1980, al intervenir factores 
exógenos como “(...) la reestructuración de la industria del vestido 
en los Estados Unidos y el impulso de la producción compartida bajo 
la forma de la maquila” (Hernández de la Cruz, 2008: 3). Sumado a 
lo anterior, el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TL- 
CAN) permitió la apertura de fronteras y mayor interrelación con 
otros países, principalmente, con EU: 


A partir de 1994, con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), la región se convirtió en un enclave para los mercados nacio- 
nal e internacional. El auge de la maquila fue impulsado principalmente 
por la crisis del campo, el declive de las industrias refresquera y avícola, 
así como por la apertura comercial. En este contexto, los productores 
locales lograron vincularse con algunas marcas mundiales como Levis, 
Gap, Tommy, Mossimo, etcétera (Hernández de la Cruz y Rosales Orte- 
ga, 2011: 209-210). 


La consolidación del sistema maquilero en la región de Tehuacán 
tuvo como trasfondo “(...) El ambicioso proyecto gubernamental de 
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inscribir a México dentro del Primer Mundo, (...que se ha dado con el) 
alineamiento de la política económica oficial con los postulados neoli- 
berales (...)” (Giménez, 1995: 35) que derivan en: A) procesos compar- 
tidos por diferentes regiones y B) la particularización de las nociones 
locales de los sujetos (que se muestran en el siguientes apartados). 

Los procesos compartidos se expresa, en la zona abordada, en las 
condiciones de trabajo, según testimonios, al obtener los mínimos re- 
cursos económicos de largas jornadas; de su propensión a accidentes, 
por las ínfimas condiciones de seguridad o la carencia de protección 
física y médica; a la vez que, espacios de hacinamiento donde la movi- 
lidad es limitada y la temperatura elevada en relación al exterior. Por 
otro lado, el acceso al agua extraída de pozos se ve diferenciada: los 
habitantes del Valle únicamente la obtienen a través largos trámites y 
permisos gubernamentales, justificados por un discurso que exalta a 
la zona como reserva natural; contrastante con las facilidades otorga- 
das a las maquiladoras a las que, además, se les permite arrojar fcon- 
troladamente” desechos en canales que pasan por áreas habitadas. 

En la contemporaneidad se ha iniciado la mecanización de las 
maquiladoras. Con ello, la idea de “producir más en menos tiempo” 
ha resultado en la sustitución de la mano de obra. Según se mencio- 
na: “(...) trajeron maquinaria nueva y entonces cambio porque hubo 
menos trabajo para la gente. Quito trabajo a la gente” (Mujer F, 2011). 
Simultáneamente coloco a los asalariados en un papel de desventaja 
en relación a sus empleadores, a causa de las renovaciones constantes 
de acuerdos laborales y la desaparición de prestaciones. 

En suma, se puede caracterizar al trabajo en las maquiladoras 
como contradictorio: de la misma forma que es incentivado desde 
instancias regionales y gubernamentales, se destacan las condiciones 
de explotación y diferenciación a la que están sometidos quienes la- 
boran en ellas y demás habitantes de zonas aledañas. A continuación 
se resaltan las concepciones culturales del tiempo, a partir de su apro- 
piación y significación particular. 


4. Las maquiladoras en Teontepec: resignificación del trabajo y 
primeros referentes de apropiación del tiempo 


Las maquilas fueron instaladas a las afueras de Teontepec, según 
fuentes orales a mediados de 1980, a las cuales se les consideró “la 
industria grande” (Adulto M, 2015), al confluir sujetos de diversos 
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orígenes espaciales (Valle de Tehuacán, Veracruz y Oaxaca). En prin- 
cipio, según fuentes orales, abrieron la planta laboral para las mujeres 
jóvenes, al pensarlas como “dedicadas” y “hábiles” en la-confección de 
prendas. Por tanto, se inició la apropiación de su tiempo a consecuen- 
cia de las características que les son otorgadas según su sexo y género. 

El motivo para la incursión de las mujeres en las maquiladoras fue 
la permisión para realizar actividades domésticas y agrícolas junto a 
sus familiares, ya que si no trabajan por jornada completa (de 7:30 
a.m. a 5 p.m.), lo hacían por tarea, es decir, presentándose de 3 p.m. 
a 7 p.m., cubriendo la carga que les fuera asignada, donde las de- 
marcaciones que establecía la jornada laboral fungían como un límite 
temporal y espacial al respecto de otras prácticas. 

Las primeras mujeres en incursionar en este ámbito fue la de ser 
calificadas como “locas” o “libertinas” (Mujer A, 2012), al transitar a 
un espacio en los límites de la comunidad, constituyéndose en una 
frontera social desde los valores locales del dónde deberían perma- 
necer (en lo privado, en las viviendas), que se ve transgredido con la 
nueva actividad laboral. Por lo cual, el espacio se ligó a las maquilado- 
ras como elemento que definió a las mujeres en relación a un lugar, en 
un momento determinado, al denominarlo como tiempo de trabajo, 
diferenciado y apartado de lo acostumbrado en ese entonces. 

Con el paso del tiempo, dichas caracterizaciones se vieron modifi- 
cadas, al relacionarse con los ingresos recibidos por semana ($700 en 
la actualidad), para la supervivencia del grupo familiar y aumentando 
los consumos alimenticios, de vestimenta y ocio de la población por 
su presencia constante en intervalos temporales: 


En una ocasión asaltaron, se llevaron la nómina, pero dijeron que nos es- 
peráramos y después de tres horas pagaron. Había 10, 000 gentes juntas. 
Vino a dar vida a mucha gente. Llegaba gente de Veracruz y de Tehuacán. 
Había viajes especiales a varios lados (Mujer C, 2011). 


Por lo que, las actividades y el tiempo destinado a laborar en las 
maquilas comenzó a figurar por la generación de un salario. De modo 
que, al presente, aquella acción que no tiene retribución económica, 
no es catalogada como trabajo. 

Igualmente, el tiempo de trabajo asalariado se vio interpretado a 
partir del tiempo del colectivo, al desplazar los atributos de las prác- 
ticas efectuadas desde antaño a las contemporáneas. Con ello, el em- 
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pleo en las maquiladoras fue equiparado con la honestidad, misma 
característica otorgada a quienes se dedican a la agricultura, como 
elemento de adjetivación del sujeto y de su hacer, pues implica un 
“intercambio equiparable” (Mujer B, 2016) de recursos económicos 
por mano de obra. 

Así, esas actividades “modernas”, al ser aludidas desde los princi- 
pios de un colectivo específico, se ven localizadas e incorporadas a sus 
dinámicas; exponiendo la mediación entre las pautas económicas (tra- 
bajo asalariado) y locales. Por lo que, uno y otro elemento son parte de 
un mismo proceso que se refleja en diferentes aspectos de la vida de las 
mujeres como los que se exponen en los siguientes párrafos. 


5. Tiempo de trabajo y tiempo social: la jornada laboral como 
continuidad y mediación con los roles otorgados a las mujeres 


Hoy por hoy, esas fronteras establecidas mediante la jornada laboral 
se han modificado o mantenido a conveniencia de los contratantes 
maquileros con: 


e La flexibilización y extensión de los tiempos de trabajo a los 
que se incorporan las mujeres que laboran por jornada y por 
tarea, en el mismo periodo y espacio, cuando se tiene algún 
tipo de “encargo”, expresado como “eso sí, cuando hay tra- 
bajo, hay trabajo. Nos quedamos todo el día y toda la noche. 
Hasta terminar, ya luego nos vamos a nuestra casa” (Mujer 
D, 2015). Paradójicamente, al concluirlo, pueden pasar varios 
días sin laborar, y sin un salario para cubrir los gastos fami- 
liares. A pesar de esto, las mujeres continúan en las maquilas 
para tener una fuente de ingresos alternativa a otros sectores 
(como el agrícola) donde no se generarían. 

e  Laestructuración de los horarios de entrada al ser fijados con 
base en una medida de tiempo específica, de tal manera que 
implican formas de control sobre las propias trabajadoras: 
descuentos por retraso o inasistencia, al no llegar a tiempo o 
sumar varios de los primeros. Por lo que, es común ver como 
corren desde el transporte público a la entrada de la maquila 
para ingresar antes de que las puertas sean cerradas. 

e La puesta en marcha de la división del trabajo que permite 
disminuir los tiempos de producción al segmentar a las mu- 
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jeres, y a otros sujetos, en áreas particulares (corte, armado, 
bordado, teñido, planchado, revisado, empaquetado, entre 
otras), con la finalidad de especializarlas en ciertas actividades 
y que desarrollen habilidades que les permitan elaborar más 
prendas en menos tiempo y en comparación con que, una sola 
realice todo el proceso. 


Fotografía 2. Entrada a la maquiladora, al fondo se aprecia la 
estructura que conglomera a los diferentes sujetos y actividades. 
Miriam Quiroz Ramírez (13 de diciembre de 2015). 


Lo precedente refleja la disparidad y desventaja de las trabajadoras 
ante el manejo y disposición de sus tiempos, dada la dinámica eco- 
nómica en la que están inmersas, caracterizada por la diferenciación 
de los sujetos, en específico de las mujeres, de acuerdo a lo que Marx 
denomina los propietarios de los medios de producción y la mano de 
obra: “Quien domina y dicta los modos operarios se hace también 
dueño de los tiempos de producción” (Coriat, 2011: 24), al legitimar 
los períodos laborales y las sanciones por no ubicarse dentro de éstos. 

En consecuencia, el tiempo de las mujeres se ve supeditado a los 
tiempos de trabajo, al ordenar otras prácticas relacionadas con su 
grupo familiar de pertenencia a partir de las desarrolladas en las ma- 
quilas. Relegando los papeles que les son otorgados a otras mujeres 
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como sus propias madres o suegras, quienes extienden sus tiempos 
de participación a su etapa de vejez. 

Resultando en que la apropiación del tiempo de las mujeres por parte 
de las maquiladoras, obliga al reacomodo de los tiempos de terceras para 
cubrir sus roles. Esto pone en juego a los lugares, al ubicar a las trabajado- 
ras asalariadas en la ida y vuelta de los lugares de trabajo a las viviendas, 
y a otras mujeres, mayormente en las segundas: *(...se) diferencian dos 
dimensiones espaciales. Una de ellas es el lugar de trabajo; la segunda vie- 
ne dada por los movimientos en el espacio generados por aquel, o bien la 
ausencia de tales movimientos” (Lindón Villoria, 1997: 185). 

Sólo unas pocas dejan los tiempos sociales que les son otorgados 
por su colectivo inmediato (familia) y ampliado (comunidad) como 
amas de casa, madres o esposas., pues socialmente es aprobado pen- 
sarlas inmersas en un tiempo multifuncional, en el que deben cum- 
plir con todas sus actividades y roles, sin importar que el tiempo del 
que disponen es reducido. Por lo que, las mujeres deben mediar entre 
ambos tiempos, evidenciando como *(...) su experiencia cotidiana, 
no siempre (es) llevada a cabo por decisiones racionales y planeadas 
sino más bien sujeta y condicionada a las limitaciones estructurales 
de una posición” (León Torres, 2013: 21). 

Por eso, las mujeres trabajadoras reservan sus prácticas de tipo do- 
méstico y como madres a aquellos momentos “sin trabajo”, es decir, 
donde sus actividades económicas no están presentes, al describirse a sí 
mismas como “las encargadas de la casa” (Mujer E, 2016). Las mujeres 
trabajadoras asalariadas, se desenvuelven como amas de casa anterior 
o posteriormente a su estancia en la maquila, con actividades como la 
limpieza, crianza de animales, preparación de alimentos y elaboración 
de objetos de uso doméstico (servilletas) y decorativo (carpetas de es- 
tambre); evidentes en el cambio de la apariencia física de sus viviendas, 
al pasar del “desorden” o “suciedad” a un sitio “limpio”. Con lo que, se 
muestran sus tiempos según los roles que deben cubrir, precisados por el 
número de actividades que llevan a cabo. De acuerdo con Ramos Torre: 

“(...) la moralización del tiempo significa que el recurso y su dis- 
posición son calibrados según criterios referidos al deber y el bien. En 
este caso, darle un concreto empleo al tiempo resulta de los propios 
ideales y obligaciones morales, siendo el mismo tiempo un bien mo- 
ral con el que uno paga sus compromisos con los demás” (2009: 58). 

Por otro lado, el tiempo de las trabajadoras al desempeñarse como 
madres las lleva a infringir ciertos tiempos en las maquiladoras al 
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faltar sin previo aviso o al excusar sus permisos por enfermad cuando 
deben asistir a alguna junta escolar o cuidar a sus hijos en los mo- 
mentos en los que deberían estar laborando. Por lo cual, aunque el 
tiempo de trabajo es el eje de ordenación de sus prácticas, éste pue- 
de ser amoldado mediante estrategias para desempeñar sus tiempos 
sociales (expresos en roles) y negociar entre ambos períodos a fin de 
obtener ingresos y mantener sus relaciones sociales. 

Sumado a que el tiempo de trabajo no elimina la disparidad de las 
mujeres con respecto a los varones de su grupo, al no ser reconocidas 
como proveedoras económicas: su actuar es descrito como “ayuda”, 
como una colaboración menor o igualitaria a la de otros, cosa que no 
siempre es así, pormenorizando su contribución al gasto doméstico. 
Por lo cual, desde el ámbito social, el tiempo de trabajo es valorado, 
significado y descrito de acuerdo con la posición de las mujeres en su 
colectivo inmediato. 

Además, el hecho de interactuar con los varones miembros de su 
familia las obliga a cumplir con determinados valores como el *res- 
peto” a las figuras masculinas, manifiesto en la no replica o autoex- 
posición de su papel como proveedoras. Con ello, esa aparente inde- 
pendencia económica no significa una de tipo social, al estar sujetas a 
relaciones específicas por su pertenencia a un grupo. 


6. Conclusiones 


Los cambios y continuidades derivados de la instalación e incorpora- 
ción de la maquila tienen una base histórica constituida de fenóme- 
nos y acontecimientos que han marcado pautas en las dinámicas de 
comunidades como Teontepec, al ser coyunturas temporales, es decir, 
“(...) momento de irrupción (...)” (Valencia García, 2006: 50). Las 
mujeres son sujetos con roles significados socialmente, ya que les son 
otorgadas formas de un “deber ser”, enunciadas en sus obligaciones, 
actividades, relaciones, espacios y tiempos; mismos que se traslapan 
y conviven con prácticas “alternativas” a aquello que les es impuesto 
colectivamente como el trabajo en las maquiladoras. 

Con base en ello, el trabajo se puede caracterizar como la apro- 
piación que se hace del tiempo de las mujeres, al enunciar la relación 
entre lo económico y social. Lo anterior se manifiesta en tres niveles: 

e El primero refiere a las industrias maquileras con el estable- 

cimiento de un tiempo laboral en el cual se dan relaciones de 
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producción y límites para la entrega de las prendas. Se trata 
de un periodo definido por jornadas contradictorias al ser 
unos momentos flexibles y otros estructuradas; con medidas 
de control de ese tiempo; caracterizado por la recepción de un 
salario; y con jerarquías donde los empleadores instituyen los 
tiempos de trabajo de las mujeres. Por lo que, la apropiación 
del tiempo por parte de esta industria se presenta a la manera 
de un sistema de explotación y de ganancia para otros. 

e El segundo compete al colectivo de pertenencia de las mu- 
jeres, que las ubica en tiempos ligados a roles como los de 
madres, esposas y amas de casa. A partir de los cuales de- 
ben cumplir prácticas, normas, valores, responsabilidades y 
jerarquías, entendidos como atributos que les son otorgados 
por su grupo: el tiempo de las mujeres no se manifiesta como 
individual, sino en relación al colectivo. La apropiación son 
determinantes sociales y culturales, es decir, de marcos del 
cómo actuar e imprimen una “visión” específica sobre lo que 
“debe ser” y hacer una mujer, al ligarlas con lo doméstico. 

e El tercer nivel es el que las mujeres hacen de ambos tiempos, 
que las coloca como trabajadoras y miembros de un grupo 
familiar, mediante la ordenación de sus tiempos o la pos- 
posición de ciertas actividades a tiempos “sin trabajo” para 
participar de las dos esferas; la relación de los tiempos de las 
mujeres al trasladar las funciones propias a terceras para cu- 
brir las laborales; y la cita de esa doble presión a la que se ven 
sometidas, dadas las condicionantes de su posición. Motivo 
por el que el tiempo de las mujeres se plantea como una apro- 
piación a través de la mediación con los ámbitos del trabajo y 
del colectivo que les permite participar de uno y otro. 

e En resumen, el trabajo es una forma de apropiación particular 
del tiempo que media con los elementos sociales de colectivos 
determinados, manifiestos en los niveles mencionados arriba, 
derivando en una serie de reacomodos y representaciones acer- 
ca de lo que se puede considerar como trabajo; de su relación 
con los grupos sociales donde tiene lugar y de las mediaciones 
que las mujeres establecen. Por lo que, ambas prácticas reflejan 
una concepción específica sobre el trabajo, evidenciando como 
ha cobrado diferentes significados que tienen que ver con la 
configuración y uso que los actores hacen del tiempo. 
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